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			A través de nuestras publicaciones se ofrece un canal de difusión para las investigaciones que se elaboran al interior de las universidades e ­instituciones de educación superior del país, partiendo de la convicción de que dicho quehacer intelectual se completa cuando se comparten sus resultados con la colectividad, al contribuir a que haya un intercambio de ideas que ayude a construir una sociedad madura, mediante una discusión informada.

			El intercambio de ideas contribuye a formar una sociedad informada y madura, en la que tienen cabida todos los ciudadanos.

			Con la colección Pública crítica presentamos una serie de investigaciones en torno a la crítica, la teoría y la reflexión literarias, elaboradas por hombres y mujeres que, como el quehacer literario, trascienden los límites o fronteras nacionales. 
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			Introducción

			Este trabajo tiene una larga historia, como se indica en el primer capítulo. Es el resultado de tres Becas de Investigación Científica Básica sep-conacyt (2004, 2012 y 2018); en cada estudio se consolidaron nociones como la neosubversión posmoderna en la literatura infantil y juvenil, las modalidades artísticas: neorromanticismo, neorrealismo, humor posmoderno, así como la recuperación de la memoria.1 Y, por último, el tema de este volumen: los géneros de la memoria como modalidad neosubversiva en la literatura infantil y juvenil contemporánea.

			Es interesante observar cómo el tema memorístico evolucionó en la literatura infantil y juvenil en esos años. Por ejemplo, en la investigación del año 2012, cuando se revisó la producción narrativa neosubversiva de México y España entre 1990 y 2012, la recuperación de la memoria se encontraba en el último lugar, en los resultados de la producción. No obstante, existían indicios claros de que esto iba a cambiar pronto: el giro memorístico era el sino del nuevo siglo y su aparición en los diferentes medios iba en aumento. Un claro caso de este influjo cultural fue que las obras memorísticas se trasladaron desde las producciones regionales o estatales hacia editoriales comerciales transnacionales, mientras que otro indicador fundamental fue que existían cada vez más recopilaciones dedicadas al mundo de la memoria.

			El estudio ahora presentado se sustenta en los resultados de la Beca de Investigación Científica Básica sep-conacyt 2018 y lleva por nombre el mismo título del libro. Éste comenzó en 2019 y se ampara en la producción editorial desde el 2010 al 2018 en México, aunque no necesariamente solo de autores nacionales. De manera sorpresiva, el equipo de investigación localizó veintidós colecciones que recuperan la memoria en varios géneros y formatos, lo que reveló el enorme avance en esta producción y su resonancia en el mundo, porque las obras eran de múltiples lugares, circulando con gran éxito en el país. Este dato es importante, pues en épocas anteriores se desconocía a grandes autores de la literatura infantil y juvenil de otros países. Nacionalismo que ha ido cambiando, pues ahora las obras más reconocidas circulan libremente en Iberoamérica; incluso los textos son traducidos a diferentes idiomas y recibimos textos relevantes de otras latitudes. Dicha apertura enriquece la creación actual y reta a quienes escriben o editan para la literatura infantil y juvenil.

			Otro de los cambios importantes que interesa resaltar es el viaje actual de las narrativas por las intermedialidades; es decir, el cruce o la mezcla de medios, tal como ocurre en los álbumes, cómics, novelas gráficas, textos dramáticos o filmes. Fenómeno que también apela a lo interartístico, a la contaminación y a la imitación entre los medios. Estos formatos o medios de la memoria o de las culturas del recuerdo (Erll) derivan en una expansión del arte literario y del ejercicio crítico que conlleva una aproximación ecfrástica; esto es, la expresión verbal de la representación visual.

			Enfrentar el reto de estas representaciones diversas produjo el diseño de plantillas de análisis que permitieran trabajar los diferentes lenguajes y formatos. En las guías de los 488 textos revisados se detallan los rasgos particulares que les corresponden. La información fue depurada y vaciada en una base de datos para después producir gráficas y procesos interpretativos.

			De manera paralela a los análisis de las obras narrativas, se realizó una necesaria lectura teórica, porque la memoria con todas sus complejidades o distinciones era el centro de la búsqueda, y existían diversos conceptos importantes desde diversas disciplinas. Frente a estos constructos utilizados como metáforas o metonimias para estudiar el fenómeno (Erll 132), se buscó la creación de un marco reflexivo común, esfuerzo que permitió compartir un lenguaje y un código para enfrentar el proceso lector, y proporcionar una mejor aproximación a los textos.

			Giro memorial

			El giro memorial es un fenómeno cultural global que, como se desarrolla en el primer capítulo, se caracteriza por el auge en el estudio de la memoria como “una imagen contemporánea del pasado” (Vinyes, “Prefacio” 21), que implica traer al presente ciertos recuerdos que así se mantienen vivos o vigentes; y aunque el tiempo del recuerdo es el pasado, paradójicamente, rememorar es asunto del presente, como señala Elizabeth Jelin. Ahora es cuando se construye sentido; lo que ya fue se actualiza y crea expectativas. Precisamente, en el espacio de la creación de sentido de los diferentes hechos es donde radica la lucha por el pasado a la que alude Jelin, porque la interpretación del recuerdo es un arma poderosa que inclina la balanza; en la literatura infantil y juvenil determina la narrativa que se desea implantar en la memoria del futuro, representada por las infancias y adolescencias.

			Esta tendencia memorística se agudizó en Occidente a partir del final de la Segunda Guerra Mundial: “plantea el contraste entre la mirada hacia el futuro característica de la modernidad occidental de la primera mitad del siglo xx y el surgimiento de la memoria como fenómeno cultural y político en los últimos años del siglo” (Huyssen cit. en Jelin, La lucha por el pasado 32-33); y va acompañada de la sensación nostálgica de la pérdida, aunque ésta no sea solo personal, sino colectiva. Ausencia nostálgica que Svetlana Boym diagnostica en dos tendencias o posturas que perfilan actitudes y hechos: “la restauradora y la reflexiva” (19). La primera aferra el pasado al que dibuja de manera atractiva, rellenando los huecos con idealizaciones ficcionales que recubre de ritualidades seductoras, y manifiesta un vívido deseo por revivir el lugar/hogar perdido. La nostalgia reflexiva, en cambio, acepta el fin del pasado, la añoranza no se aferra a aquello que ya fue, ni anhela el restablecimiento cultural, pues es consciente de la distancia temporal y del flujo de la existencia. El cultivo nostálgico se vive todos los días en los medios e incluso en la política; por ejemplo, en las famosas precuelas de grandes éxitos comerciales, como Matrix o la Guerra de las Galaxias, pero también se hace evidente en los monumentos, en la reinvención de las tradiciones, los monumentos onomásticos, los discursos nacionalistas, etcétera.

			Como ya se indicó, la literatura reflexiva sobre la memoria en sus diferentes aproximaciones disciplinares es enorme, por tanto, es fácil perderse entre las definiciones conceptuales que van surgiendo. Ante este enorme dilema, se dio preferencia a los estudios que se pudieran combinar adecuadamente con el enfoque neohermenéutico: el arte de la interpretación de los textos, de su sentido múltiple, que es la corriente que mejor representa este trabajo.

			De Paul Ricœur a Astrid Erll

			En el año 2000, Paul Ricœur publica La memoria, la historia y el olvido, texto emblemático que responde, entre otras cosas, a la preocupación del filósofo por “la idea de una política de la justa memoria” (Ricœur La memoria, la historia, el olvido 13). La obra es, además, un claro ejemplo del giro memorial ya señalado; como el título del volumen indica, son tres los temas del libro. En la primera parte reflexiona sobre la memoria y los fenómenos mnemónicos desde un enfoque fenomenológico en el sentido husserliano (14); la segunda sección aborda la historia como ciencia, así como su método; y la tercera es una meditación sobre el olvido que “se enmarca en la hermenéutica de la condición histórica de los hombres que somos” (14). Este libro fue el que abrió la puerta de nuestra comprensión.

			Con el fin de establecer las primeras y fundamentales nociones sobre el recuerdo en su carácter objetal, esto es, el ser humano y su memoria, en el segundo capítulo de este volumen, que lleva por título “La memoria y el olvido”, se comentan y reflexionan temas que Ricœur desarrolla, como la diferencia entre la mnēmē (el recuerdo como evocación simple de nuestra mente) y la anamnēsis (la rememoración), este último es un ejercicio pragmático que todas las personas realizan; así como la propuesta sobre el estatuto veritativo o autentificador de lo recordado. Además, se trabajan los conceptos de la justa memoria, de memoria feliz y se considera el sentido del olvido como parte sustancial de la memoria al que, no obstante, siempre se le ve con temor. La pregunta clave que inquieta a lo largo de este recorrido es cuánto olvido y cuánta memoria es necesaria para moderar los excesos.

			La búsqueda teórica entrevera nociones de gente relevante en el área, como Jan y Aleida Assman, Samuel Arriarán, Mieke Bal, Henri Bergson, Zygmunt Bauman, Svetlana Boym, Maurice Halbwachs, Elizabeth Jelin, Karin Littau, Jeffrey Olick, David Pineda Oliva, Gloria Prado, Tzvetan Todorov, Ricard Vynes y, de manera especial, Astrid Erll, con su volumen Memoria colectiva y cultura del recuerdo, libro que contiene una importante influencia riqueriana. Así, se ofrece un bagaje terminológico que facilita la reflexión, interpretación y diálogo bajo premisas como las ya comentadas. Entre ellas destacan: la nostalgia restauradora y reflexiva (Boym), el estatuto veritativo (Ricœur), el olvido (Arriarán, Ricœur, Todorov), la memoria feliz (Ricœur), la justa memoria (Ricœur, Vynes), la memoria literal y la ejemplar (Todorov), la lucha y las batallas por el pasado (Jelin), los cinco modos de la retórica de la memoria colectiva (Erll), la memoria comunicativa y la memoria cultural (Aleida y Jan Assman), la collected memory y la collective memory (Olick), la memoria colectiva y los marcos sociales (Halbwachs).

			El tejido teórico dialoga con las obras de los diferentes géneros de la memoria, trabajo de la mímesis que no es copia necesariamente de índole realista, porque representa metafóricamente la existencia y el mundo con todas sus potencialidades. La mímesis se vincula con el conocimiento y la comprensión que nos ofrecen los diferentes géneros, esos modelos ciertamente criticados a lo largo de la historia de la literatura, para algunas personas superados y obsoletos. No se trata de colocarlos como normativos, pues son convenciones establecidas, no reglamentaciones impuestas; más bien, es posible indicar que son descripciones que explican, constructos o conceptos artísticos que orientan en el inmenso y complejo mundo de la producción artística. Los géneros cambian a lo largo del tiempo, se modifican, algunos desaparecen, otros surgen aportando nuevas cosas, se mezclan, se vuelven híbridos, son un campo generoso para la búsqueda y la experi-
mentación.

			Erll propone a la literatura como el medio por antonomasia de la memoria colectiva o de la cultura del recuerdo (206) y retoma a Paul Ricœur, quien en Tiempo y narración vuelve a su vez a Aristóteles, el famoso filósofo griego, y desarrolla la idea de mímesis en tres niveles de la representación. Mímesis I para el mundo de la acción en el que nos movemos, esto es la prefiguración, el estatuto previo a la creación. Mímesis II para la configuración artística, el estrato de la creación de la ficción. Mímesis III como el proceso lector, la refiguración que hace la persona lectora, implica la vivencia del texto que estaba latente. Estos tres momentos, señala Erll, pueden servir para comprender la relación de la literatura como medio de la memoria colectiva (206): 1) prefiguración del recuerdo en el mundo de la acción, donde también estarían los modelos que dan origen a los géneros de la memoria, convenciones literarias que orientan al artista; 2) configuración de las narrativas de la memoria, en la que se produce el texto de acuerdo con ciertas estructuras o pautas de género, incluso la persona creadora puede modificar o enriquecer las ideas establecidas; y 3) la refiguración colectiva por parte del lector (206), pauta que en este estudio cumplieron todos los asistentes de investigación al realizar las lecturas de las obras que se plasman en las plantillas.

			Como investigadores a cargo del estudio, al revisar los resultados de la refiguración colectiva se distinguen nueve géneros de la memoria, formas que pueden mezclarse, hibridarse e incluso confundirse, como ya se señaló. En el capítulo cuatro se destacan de la siguiente manera: narrativas tipo catálogo, autobiografías y autoficciones, mitos subvertidos, narrativas de la memoria, narrativas históricas, cuentos, novelas y leyendas actualizadas, la Historia para infancias y adolescencias (instrumental), transcripción y/o literaturización de la tradición oral, biografías históricas y/o literarias. Vale la pena mencionar que hay una recuperación de ejemplos representativos de la producción de la literatura infantil y juvenil. Si bien debido a la extensión de este trabajo no se pudo dar cuenta de todas las obras literarias y fílmicas analizadas, se utilizan aquéllas que parecieron las más adecuadas para ilustrar el fenómeno que concierne. Por ello, al final de cada uno, se añadió un listado que incluye las sugerencias de lectura. Estos géneros los vinculamos con los modos de la retórica de la memoria que desarrolla Erll, los cuales se desglosan y explican en el capítulo tres: 1) el modo asociado a la experiencia; 2) el modo monumental; 3) el modo historizante; 4) el modo antagonista; y 5) el modo reflexivo (231).

			Después de la búsqueda de los materiales en los catálogos; de la ardua tarea de adquisición de los libros en plena pandemia, con las librerías y editoriales cerradas; de la lectura y el análisis de cada una de las obras, más el vaciado en una base de datos; la realización de gráficas que ofrecen resultados concretos o comparaciones; aunada a la búsqueda y reflexión teórica desde diferentes disciplinas que aportaron el enmarcado necesario para los géneros de la memoria, es imperativo confesar que queda mucho por decir y trabajar. En un solo libro es imposible dar cuenta de toda la información que se produjo y del proceso hermenéutico que se realizó. Pero es importante comenzar a vaciar resultados, concretar ideas y perfilar nuevas preguntas que ya conducen hacia un trabajo comparativo con la producción iberoamericana. De esta manera, en este volumen se comienza con el trabajo de compartir resultados, no se agota el proceso. Ya se continuará en artículos, conferencias y cursos.

			Notas de la introducción

			

			
				
						1. Temas trabajados en Posmodernidad en la literatura infantil y juvenil de 2012.


				

			

		

	
		
			Posmodernidad en la literatura infantil y juvenil y el giro memorial

			La presente investigación, Los géneros de la memoria como modalidad neosubversiva de la literatura infantil y juvenil (lij) contemporánea. Un estudio de esta corriente en los últimos años en México (2010-2018), se sustenta en dos trabajos anteriores subsidiados con la Beca de Ciencia Básica sep-conacyt, así como con el apoyo del Departamento de Letras y de la Dirección de Investigación de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México. Los productos de dichos estudios están contenidos en los volúmenes Posmodernidad en la literatura infantil y juvenil y Neosubversión en la lij contemporánea: una aproximación a México y España, donde se desarrollaron algunas nociones que resultan indispensables para este libro; así se puede señalar que cada trabajo teje líneas vinculantes que los interrelaciona y enriquece. Por esta razón, se presenta a continuación una breve recapitulación de los presupuestos teóricos que han ido madurando con el tiempo.

			Primero es necesario enmarcar el concepto de posmodernidad, para algunos hipermodernidad (Lipovetsky) o modernidad líquida (Bauman), términos que tienen diferencias y énfasis importantes,1 pero se refieren a la época en la que vivimos, una contemporaneidad de la que muchas personas hablan y escriben, incluso para decir que la posmodernidad ha sido superada.2 No obstante, se puede observar que en muchos sentidos actualmente pervive la condición posmoderna, estética en la que estamos insertos.

			En esta etapa, Hal Foster menciona dos corrientes que emergen del fenómeno. Por un lado, el posmodernismo de reacción en el que se ubica toda la corriente neoconservadora con fuerte influencia en la literatura infantil y juvenil, constituida por personas que repudian a la modernidad para sostener y elogiar el statu quo. Llegan a culpar a las prácticas culturales del modernismo de los males sociales que vivimos. Incluso desean volver a “las verdades de la tradición (en arte, familia, religión…)” (Foster 12), y no aceptan las transformaciones. A propósito de esto, es relevante recordar que las obras dedicadas a las infancias y juventudes muchas veces se utilizan para mantener o sostener el sistema imperante. Denise Escarpit también lo señala en su icónica obra sobre el panorama histórico de la literatura infantil y juvenil en Europa: “La utilización de la escritura ha sido siempre uno de los instrumentos de poder de las clases dirigentes” (8).

			La historia de la literatura infantil y juvenil nos lo demuestra: hay épocas en que los libros fueron escritos claramente con fines de adoctrinamiento, para propagar ideas religiosas, políticas, sociales e incluso de género, y es que los libros infantiles y juveniles se han vinculado directamente con la transmisión cultural. El lema “enseñar deleitando” era la máxima de los creadores del siglo xix: “El concepto de infancia era inseparable del de educación, una tendencia que estará vigente prácticamente hasta nuestros días” (Ruzicka, “Introducción” 1).

			Es importante señalar que esta instrumentalización proviene de posturas de derecha tanto como de izquierda. En el volumen La literatura infantil y juvenil española en el exilio mexicano, coordinado por Pedro Cerrillo y María Teresa Miaja, se cuenta cómo la producción de la literatura infantil y juvenil fue usada en su momento por republicanos y franquistas para llegar a los jóvenes lectores: “Con el estallido de la Guerra Civil española, Antoniorrobles se convenció de que la cultura debía ser el arma más poderosa y eficaz contra el avance fascista. Acentuó, por ello, su militancia y activismo político mediante, por un lado, su labor de cuentacuentos radiofónico” (Cañamares et al. 117).

			Marc Soriano también comenta cómo en la Revolución Rusa la producción de la literatura infantil y juvenil pasó de las manos de Gorki3 y Makárenko4 a la censura manipuladora del séquito de Stalin: “los libros para niños terminan convirtiéndose en las democracias populares en simples instrumentos de propaganda, que celebran el culto al jefe o los objetivos de algún plan quinquenal” (30).

			En conclusión, el mundo adulto es muy consciente de la relevancia e influjo de la literatura infantil y juvenil en la formación del imaginario, de las representaciones y del yo interior de las infancias y juventudes, por lo que de manera frecuente se le utiliza con un afán ideológico, en el sentido general del término. Terry Eagleton nos recuerda que significa:

			la legitimación del poder de un grupo o clase dominante […] promocionando creencias y valores afines a él; naturalizando y universalizando tales creencias para hacerlas evidentes y aparentemente inevitables; denigrando ideas que pueden desafiarlos; excluyendo formas contrarias del pensamiento […]; y oscureciendo la realidad social de modo conveniente a sí misma. (Ideología… 24)5

			Aunque, nos advierte el crítico británico, no siempre se trata de un grupo dominante que busca imponer, mantener o preservar el orden; podría no serlo e intentar, en cambio, desplazar o subvertir lo establecido. Un ejercicio transideológico es, como comenta Linda Hutcheon con respecto a la ironía, un recurso para mover las cosas, pero también muy útil para mantenerlas.6

			Otra línea del pensamiento posmoderno es la postura de resistencia que pretende deconstruir y oponerse al statu quo. A diferencia de la reaccionaria, se interesa en la revisión crítica de la modernidad y la tradición (Foster 12). Esto implica observar, analizar y reflexionar para modificar, entre otras cuestiones, las viejas y anquilosadas nociones de infancia y adolescencia, e incluso comunicar ideas y utopías adultas que buscan transmitir ambiciones o sueños para el cuidado del futuro. En dicha tendencia surge el movimiento ecocrítico, las escrituras con perspectiva de género, las reflexiones sobre lo posthumano, etcétera.

			Las posturas posmodernas identificadas por Foster y ya mencionadas, de reacción y resistencia, explican ciertas tendencias en la producción cultural y artística de la literatura infantil y juvenil. En primer lugar, la tendencia reaccionaria o neoconservadora reivindica para sus fines el constructo romántico de la infancia y el mito de la inocencia de la infancia como una virtud innata a los seres humanos. Considera que “los niños son inocentes porque son criaturas ajenas a la sociedad, prehistóricas, presociales, instintivas, sin razón, primitivas, afines a una naturaleza que sigue conservando su belleza natural” (Marina Warner cit. en Giroux 14).

			A la infancia se le ha identificado, además, con la bondad, pureza, quietud, obediencia, conformidad y con el silencio.7 Si al comienzo de la vida el infante no habla, después cuando adquiere el habla y se expresa, entonces no se le quiere escuchar y se le exige callar. No obstante, el uso discursivo de la lengua es trascendental para el ser humano y su rasgo característico (Agamben 81). Un niño o niña que discurre una idea o un pensamiento es un ser humano que debe ser atendido.

			De igual manera, se mantiene la idea de que la adolescencia es sinónimo de rebeldía sin sentido, de descontento, enojo y descontrol. No obstante, describir la etapa de la adolescencia es complejo, es un tema de estudio que comenzó en el siglo xx, especialmente después de la Segunda Guerra Mundial, y que requiere del esfuerzo de diferentes disciplinas.

			En este contexto y proveniente de la línea de resistencia de la posmodernidad, surgió una tendencia en la producción de la literatura infantil y juvenil que va en contracorriente de los modelos anquilosados y neoconservadores que controlan la edición. Derrotero artístico que reconoce o acepta el cambio de paradigma de la noción de infancia y adolescencia como constructos que reciben influencias de diferentes índoles, incluyendo las mercantiles: “La infancia [y adolescencia como] un artefacto social e histórico, no simplemente una entidad biológica” (Steinberg y Kincheloe 15).

			No podemos negar que existen cambios fundamentales en la sociedad y en la cultura posmoderna que han afectado el mundo de las infancias y juventudes, transformaciones que reclaman –entre otras cosas– una educación en lectura crítica, tanto visual como intermedial y digital, además de los temas escolarizados. Se trata de un movimiento fuerte y vigoroso neosubversivo que cuestiona la normatividad en la que se ha establecido la literatura infantil y juvenil, desde la mirada adultocéntrica de los productores.

			Neosubversión en la literatura infantil y juvenil

			Pero ¿qué es lo neosubversivo? ¿Cómo lo descubrimos en obras de la literatura infantil y juvenil? En el volumen Posmodernidad en la literatura infantil y juvenil se determinó que se trataba de trastornar lo trastornado,8 de ir más allá en el ejercicio desestabilizador y cuestionador, cruzar las fronteras de lo originalmente permitido en la modernidad. Para empezar, coincidimos con la escritora y crítica norteamericana, Alison Lurie:9 en la literatura infantil y juvenil siempre ha existido una corriente subversiva que ha ofrecido deleite a los lectores en la irreverencia, en el juego, en lo contestatario, en la ruptura de lo canónico. Muestra de ello son los cuentos de hadas, los géneros de la oralidad y libros como: Las aventuras de Tom Sawyer de Mark Twain, Mujercitas de Louisa May Alcott, Peter Pan de James Matthew Barrie, Las aventuras de Alicia en el país de las Maravillas de Lewis Carroll o El maravilloso mago de Oz de Lyman Frank Baum. Lurie los llama textos sagrados de la infancia y enfatiza que han existido por generaciones en los estantes de las bibliotecas o librerías como obras clásicas,10 esto es, modelos para la creación subsiguiente y relatos que se han leído miles de veces.

			Estos libros, y otros como ellos, recomendados e inclusive famosos, nos transportan a la ensoñación, nos llevan a la desobediencia, a contestar, a escaparnos de casa y a guardar nuestros sentimientos más íntimos, ocultándolos a los mayores que no nos comprenden. Ponen del revés todos los valores de los adultos, burlándose de sus instituciones, como la familia y la escuela. En pocas palabras, podemos decir que son subversivos. (Lurie 12)

			Textos que, en su momento, contrariaron los paradigmas o modelos establecidos sobre la infancia y su comportamiento social, así como la función didáctica y moralizadora de los escritos. No obstante, a pesar de estas irreverencias, los protagonistas de las narraciones al finalizar su aventura o periplo regresaban al orden. El final feliz era la reinserción en la vida tradicional y la aceptación de su papel en la sociedad patriarcal o, simplemente, el abandono de lo maravilloso y extraordinario, como en Alicia. El desenlace de estas obras dejaba como lección la necesidad y el gozo de asumir el rol en el orden tradicional y lograr la felicidad en el sistema social.

			La subversión no es nueva en la literatura infantil y juvenil; sin embargo, la neosubversión posmoderna ofrece un giro a la subversión tradicional. Lo neo significa una nueva mirada, en primer lugar, sobre la infancia y su utopía, con lo cual rompe con el metarrelato11 anterior; conlleva una relectura y reescritura de los modelos. Reproduce, pero también niega o modifica el hipotexto.12 Implica también una posición frente a la vida, personajes que no regresan a la normalidad porque no “sanan”, porque se encuentran insertos en la duda o el cuestionamiento permanente, no regresan al orden tradicional y la aventura no termina nunca.

			Esta neosubversión también implica cambios en la forma y en los temas; borra los tabús tradicionales, alude a modos estilísticos que requieren la participación del lector cómplice en la concretización o actualización lectora, mediante lo que señalamos como estrategias subversivas que conllevan una búsqueda del sentido oculto, promueven la interpretación y con ello conducen a leer más allá de lo explícito. Estrategias como la inter, meta, hiper y paratextualidad; la ironía, la parodia, lo hiperbólico, grotesco y escatológico, el kitsch, etcétera.13 Además de experimentaciones con la forma y estructura, como los juegos de la metaficción en la confusión de las diégesis o los relatos paralelos en novelas diferentes.

			La producción neosubversiva ha ido creciendo, aunque todavía existe una corriente neoconservadora muy fuerte que domina el sector, por lo menos en México y España. En el estudio comparado Neosubversión en la lij contemporánea: una aproximación a México y España, por ejemplo, exclusivamente 34.4% de la producción analizada era neosubversiva y 65.5% correspondía a textos de índole neoconservadora (15).

			Modalidades neosubversivas

			El acervo neosubversivo se clasifica en cuatro modalidades artísticas que dejan su huella en las obras: neorrealismo, neorromanticismo, humor posmoderno y recuperación de la memoria.14 Con respecto a las dos primeras vertientes señaladas, se perciben resonancias de dos de los movimientos artísticos más importantes del siglo xix. Por un lado, el Romanticismo, que comenzó a mediados del siglo xviii en Europa y tuvo su apogeo en 1830 para perdurar hasta finales del siglo xix, aunque encontramos rastros de su influjo en las primeras décadas del siglo xx en Iberoamérica. Por el otro, el Realismo, que surgió con el auge de la burguesía y de la Revolución Industrial a partir de la tercera década del siglo xix; de esta corriente se desprendió el naturalismo, y aunque hay teóricos que no las separan, son tendencias que pervivirán hasta el siglo xx. En suma, ambas modalidades refieren a dos corrientes artísticas, aunque existe otro significado más coloquial: lo romántico como sentimental, idealista o soñador; y lo realista como lo objetivo, real y práctico.

			En cuanto al neorromanticismo en la literatura infantil y juvenil, se puede decir que es un llamado a la esperanza, una búsqueda de los valores y fortalezas humanas; comprometido con la paz, critica a la sociedad y despliega una imaginación retadora e inteligente. En ella surgen obras de fantasía emblemáticas, como Momo (o la extraña historia de los ladrones del tiempo y de la niña que devolvió el tiempo a los hombres) de Michael Ende. A continuación, ponemos un ejemplo del tema y de su tratamiento:

			LOS AHORRADORES DE TIEMPO VIVEN MEJOR

			LOS AHORRADORES DE TIEMPO SON DUEÑOS DEL FUTURO

			CAMBIA TU VIDA: AHORRA TIEMPO

			Pero la realidad era muy otra. Es cierto que los ahorradores de tiempo iban mejor vestidos que los que vivían cerca del viejo anfiteatro. Ganaban más dinero y podían gastar más. Pero tenían caras desagradables, cansadas o amargadas y ojos antipáticos. Ellos, claro está, desconocían la frase: “¡Ve con Momo!” No tenían a nadie que pudiera escucharlos y los ayudara a volverse listos, amistosos o contentos. (Ende 76-77)

			Recordemos que los “hombres grises en Momo, es una referencia a la deshumanización provocada por las condiciones del mundo laboral” (Ruzicka, Michael… 180). La obra es una crítica severa al sistema capitalista y de consumo que conlleva el anhelo de posesión o estatus, olvidando la escucha, el interés o afecto. La fantasía de la obra teje una impactante metáfora sobre la pérdida del sentido de la existencia.

			Paradójicamente, la corriente neorromántica también produce lo que conocemos como “la muerte de las hadas” o “el proceso a las hadas”, como lo llamó Soriano. Esta propuesta cuestiona la antigüedad de los relatos, su violencia, la constante repetición en la edición infanto-juvenil y, además, “la ideología implícita de los cuentos de los hermanos Grimm” (30).

			El neorrealismo, por su parte, busca desafiar los sistemas dominantes que promueven la violencia y la ambición materialista humana, intenta despertar conciencias personales y sociales, mostrar realidades incómodas o difíciles. Habla del cuerpo, de los problemas de la existencia, del ecocidio, y no elude temas como la muerte, el abuso, el desamparo, la pobreza o la guerra. Un ejemplo es El guardián entre el centeno, de J. D. Salinger:

			Creí que era “Si un cuerpo agarra a otro cuerpo” —dije—. Bueno, pues muchas veces me imagino que hay un montón de críos jugando a algo en un campo de centeno y todo eso. Son miles de críos y no hay nadie cerca, quiero decir que no hay nadie mayor, solo yo. Estoy de pie, al borde de un precipicio de locos. Y lo que tengo que hacer es agarrar a todo el que se acerque al precipicio, quiero decir que si van corriendo sin mirar a dónde van, yo tengo que salir de donde esté y agarrarlos. Eso es lo que haría todo el tiempo. Sería el guardián entre el centeno. (Salinger 230-231)

			Una tercera tendencia neosubversiva corresponde al humor posmoderno, esa percepción humana de lo cómico o gracioso que nace frente a lo absurdo o incongruente de la vida y que provoca un ejercicio crítico del mundo que muchas veces se conecta con lo lúdico e irreverente. En la posmodernidad, el humor se ha desatado, hay una tensión constante entre lo risueño y lo trágico o doloroso, como una cuerda que se estira por los extremos sin que ceda al movimiento. Esa lucha interior siempre está presente, no resuelta, nos reímos para no llorar. Un ejemplo es Las brujas de Roald Dahl, parodia absoluta de los cuentos de hadas tradicionales:

			Desde muy lejos, oí la voz de la Gran Bruja chillando.

			—¡Quinientas dosis! ¡Este maloliente carrbunclo se ha tomado quinientas dosis y el desperradorrr se ha destrrozzado y ahorra estamos viendo la acción instantánea!

			Oí aplausos y vivas y recuerdo que pensé: ¡Ya no soy yo! ¡He perdido mi propio pellejo! Me di cuenta de que el suelo estaba a solo dos centímetros de mi nariz.

			También me fijé en mis dos patitas delanteras peludas que descansaban en el suelo. Yo podía mover esas patitas. ¡Eran mías!

			En ese momento, comprendí que yo ya no era un niño. Era un RATÓN.(Dahl, Las brujas 113)15 

			Por último, como cuarta vertiente neosubversiva tenemos la recuperación de la memoria con los géneros memorísticos que se explicarán y clasificarán más adelante, como producto de la presente investigación. Por el momento, basta mencionar que en cada una de las cuatro modalidades aludidas aparecen rasgos importantes de antiautoritarismo que rompen con la noción adultocéntrica de la sociedad.

			A propósito de la recuperación de la memoria, en 2010 con el apoyo de Christina Soto van der Plas, se hizo una breve revisión de esta modalidad. Se analizaron 20 volúmenes de editoriales mexicanas en su producción del 2005 al 2010, año del festejo del bicentenario de la Independencia. Al analizar los textos se destacaron pautas interesantes, como la intertextualidad, la parodia, la ironía y el juego con el canon de la literatura infantil y juvenil.16 En ese momento fue evidente que esta modalidad estaba creciendo, atrás quedaban las pequeñas producciones estatales o gubernamentales que se habían observado en el año 2004. La corriente se había fortalecido y se filtraba hacia las pequeñas y grandes editoriales de la literatura infantil y juvenil, no solo de nuestro país, sino de toda Iberoamérica; parecía responder a la necesidad de refrendar la memoria personal y colectiva, ratificar o fortalecer identidades mediante volúmenes que detonaban el poder cultural de los recuerdos en diferentes soportes textuales en franca rebeldía contra la hegemonía de los relatos bestselleristas.

			Posmodernidad intermedial

			Como se puntualizó, en la contemporaneidad ha cobrado mucha importancia la producción intermedial17 y transmedial,18 tal como: álbumes, pop-up o libros móviles, libros de arte, cómics, novelas gráficas, mangas, películas, series televisivas, libros electrónicos, etcétera. El libro álbum, por ejemplo, es la modalidad intermedial que ha recibido más atención y trabajo por parte de los teóricos y críticos de la literatura infantil y juvenil,19 quienes abordan su definición, rasgos, características, diseños, temas, lenguaje, hasta su recepción empírica en estudios centrados en niños, niñas y jóvenes.  En general, este tipo de creaciones destacan por la cantidad de materiales que se producen, por la calidad de los soportes materiales, así como por la diversidad de las propuestas en constante búsqueda y renovación. Aún más, los textos se están contagiando mutuamente en una remediación20 que los enriquece, así existen álbumes que simulan el lenguaje del cómic y viceversa. Irina O. Rajewsky señala que la remediación es “un tipo particular de relación intermedial” (456), pues se apropia, remodela y simula las características de un medio en otro.

			Otro recurso es el uso frecuente de la transposición intermedial, también conocida como adaptación de un medio y de un lenguaje a otro; incluso la revolución digital ha cambiado este proceso, nuevos términos hablan de él, como transcodificar, por ejemplo, que significa traducir un texto a un formato nuevo o reformatear (Stam 41), ejercicios que provocan la contaminación entre los medios para lograr textos heterogéneos, complejos y dinámicos. De acuerdo con W. J. T. Mitchell, es una respuesta positiva al “giro pictórico o icónico” que surgió en la posmodernidad:

			Es el descubrimiento de que la actividad del espectador (la visión, la mirada, el vistazo, las prácticas de observación, vigilancia, y placer visual) puede constituir un problema tan profundo como las varias formas de lectura (desciframiento, decodificación, interpretación, etc.) y que puede que no sea posible explicar la experiencia visual, o el “alfabetismo visual”, basándose solo en un modelo textual. Lo más importante es el descubrimiento de que, aunque el problema de la representación pictórica siempre ha estado con nosotros, ahora su presión, de una fuerza sin precedentes, resulta ineludible en todos los niveles de la cultura. (23)

			La narrativa gráfica e intermedial ha abandonado la vieja camisa de fuerza que la designaba como meramente comercial, popular o paraliteratura. El resultado son obras que ameritan una crítica ecfrástica21 que pretende dar cuenta del lenguaje iconotextual o visual en claro desafío contra la iconofobia22 de la cultura. Peter Wagner propone que la reflexión ecfrástica no se convierte en algo exclusivo de la crítica especializada, sino en una labor de cualquier persona comentarista que aborda un texto visual, iconotextual e incluso auditivo. Este es un que realizan muchos de los mediadores de la lectura: profesores, bibliotecarios, editores, libreros, padres, booktubers, bloggers, creadores de podcast, etcétera, cuando a partir de obras intermediales se esfuerzan por compartir sus impresiones y análisis.

			Esta labor ecfrástica puede ser el resultado de un camino amplio y enriquecedor en la lectura e interpretación de obras escritas, visuales, iconotextuales, e intermediales que proponemos en este volumen; derrotero señalado por la hermenéutica vinculada a un procedimiento reflexivo en diferentes momentos o estadios que ahora mencionamos, pero que se habrán de desarrollar en el tercer capítulo. En primer lugar, la Mímesis i,23 es decir, la pre-figuración del texto que corresponde al mundo de la acción y al enmarcado de las creaciones en su entorno. Luego, la Mímesis ii, la configuración que responde al análisis formal, retórico y temático desde las dos vertientes clásicas: qué se dice (contenido) y cómo se dice (continente). Todo esto para derivar en la Mímesis iii, la lectura o apropiación, comprensión e interpretación, incluyendo la autorreflexión,24 en un proceso de autorevisión personal sobre por qué interpretamos como interpretamos, acción que nos devuelve al mundo de la acción.

			Giro memorial

			Como se mencionó, la recuperación de la memoria es una modalidad neosubversiva que se presenta de manera particular en las obras de literatura infantil y juvenil en un espectro amplio de posibilidades. En este sentido, el estudio de la memoria humana individual y colectiva, con sus correlatos (esto es, los recuerdos, olvidos y silencios personales y sociales), es el centro de la presente investigación como un fenómeno, un constructo o concepto, y producto de un discurso cultural que se manifiesta a través de diferentes medios, ya que “el recordar y el olvidar se escenifican en la literatura y el arte contemporáneos” (Erll 1).

			Como señala Mieke Bal en Conceptos viajeros, se trata de uno de esos conceptos que se manifiestan en objetos culturales diversos y nos pueden llevar por múltiples rutas interdisciplinares, pues crean “un puente entre las ciencias naturales, humanas y las ciencias sociales” (Erll 3).25 Es una noción lo suficientemente preñada de posibilidades y tan rica que se desplaza entre distintos rumbos o disciplinas hacia lo que Bal denomina como el “análisis cultural interdisciplinar”. Esta tarea implica para la investigadora la búsqueda y la “creación de un campo metodológico común” (Bal 15) para el objeto de estudio seleccionado, que puede ser un texto, un filme, un poema, un género artístico, o, en nuestro caso, la narrativa infantil y juvenil en su modalidad memoriosa. Como señala Bal, a los investigadores “el objeto construido resulta no ser ya aquella ‘cosa’ que tanto te fascinó cuando la elegiste. Se ha convertido en una criatura viviente” (11).

			No podemos negar que los estudios sobre la memoria son muy antiguos, pero a finales del siglo xx estaban en auge. En esa época se respiraba en el aire una gran nostalgia, la cultura occidental se despedía, entre otras cosas, de las vanguardias, del espíritu irreverente y juvenil. Lo anterior dio lugar a la emergencia de un mundo que sufría con las metanarrativas de la modernidad. Así, comenzaron a buscarse nuevos relatos que sirvieran como modelos que apuntaran hacia nuevos sentidos. Actualmente, es indiscutible que nos veamos inmersos en el fenómeno de la mundialización, como señalaba Lipovetsky, producto de la posmodernidad, desreglamentada y globalizada (56), con el cambio tardío y la tecnología digital expandida por la “galaxia Internet” (57). Se trata de transformaciones veloces, casi instantáneas y en tiempo real que recientemente se agudizaron por el encierro físico al que fuimos obligados por la pandemia de Covid-19.

			El auge de los estudios memorísticos en las últimas décadas los ha convertido en un paradigma importante, identificado como el giro memorial del siglo xxi que alude al boom de las reflexiones y creaciones actuales en esta materia, lo que implica un cambio de dirección o movimiento “alternativo al modelo canónico instaurado, al menos, desde la segunda guerra mundial” (Jelin y Vinyes 13). Conlleva la ruptura total con la idea de la historia, entendida como progreso y superación propia de la modernidad en una experiencia del posible fin de la historia (Vattimo 12-16) y nostalgia por el pasado.

			El giro memorial se configura como un espacio para las aspiraciones y luchas socioculturales: “Con el pasado se construye la legitimidad de las conductas y se dota de sentido a las decisiones” (Jelin y Vinyes 17). Asimismo, en la literatura infantil y juvenil se ha convertido en un movimiento de resistencia frente a la homogeneidad de la globalización o mundialización, mediante temas y estrategias narrativas que muchas veces incluyen imágenes en la búsqueda de reconocimientos identitarios de diversos tipos, ya que, como señala Fernando Broncano, la identidad se liga al relato, existe una “constitución narrativa de la identidad […] en cuanto es fruto de la capacidad de ser contada” (13). La identidad también está ligada a las narraciones míticas y sus distintas variaciones, como el cuento tradicional o la leyenda, pues el individuo está vinculado con la comunidad; la narratividad es una extraordinaria fuerza cultural (Bal 19) y no solo una forma o género literario.

			No obstante, nos recuerda Paul Ricœur que en este cruce entre memoria y reivindicación de la identidad personal y colectiva es donde se abre un espacio propicio para “la manipulación concertada de la memoria y del olvido por quienes tienen el poder” (La memoria, la historia, el olvido 110) y practican los abusos de memoria y olvido. La identidad es frágil, primero porque para ella no existe una respuesta definitiva y contundente, no hay una receta infalible que la construya, está en proceso y construcción. Segundo, porque se torna en un campo de lucha entre el “nosotros” y los “otros” sentidos como una amenaza, un peligro para la propia identidad, por lo que provocan repudio, temor e intolerancia. Y, en tercer lugar, indica Ricœur, es frágil por “la gerencia de la violencia fundadora” (La memoria… 112).

			En otras palabras, esa narración fundadora y bélica caracteriza a casi todos los pueblos, en donde unos son vencedores y otros vencidos: “Así se almacenan, en los archivos de la memoria colectiva, heridas reales y simbólicas” (112). Este manejo de la memoria tiene que ver con la ideología que, como hemos mencionado, en general, busca la legitimación del poder de un grupo o clase dominante, de un sistema. El poder cultural del relato es vital en este proceso, pues “la memoria es incorporada a la constitución de la identidad a través de la función narrativa” (Ricœur, La memoria… 116) y mediante la construcción de los protagonistas de la acción se modela la propia acción. Entonces, el discurso justifica el poder o la dominación, a través de la seducción o la intimidación. Surge así la historia autorizada, una memoria impuesta, aprendida y celebrada que fácilmente entra en el rubro de la manipulación. De esta forma, por un lado, se subraya el sesgo reivindicativo de la memoria individual y colectiva gracias a los géneros de la memoria, así como su relación con la identidad. Por el otro, sin embargo, también se alerta hacia la posible manipulación ideológica de los relatos.

			En cuanto a la relevancia contemporánea de los estudios memorísticos, además de lo ya mencionado, se le ha intentado explicar de diferentes maneras. Astrid Erll, en Memoria colectiva y culturas del recuerdo, la fundamenta en tres factores: 1) los “procesos históricos de transformación” (4) con los cambios que generan, como la pérdida de los testigos de importantes hechos históricos y el relevo de los medios en la narración de los hechos, o los cambios en las nociones geopolíticas, con el surgimiento de nuevas naciones y la conciencia de la otredad y la diferencia; 2) la “Transformación de las tecnologías de los medios de comunicación y efecto de los medios” (5), que incluye la paradoja entre el almacenamiento infinito y el riesgo del delete y olvido; y 3) la “Dimensión histórica en las letras y las ciencias” (6). El discurso de François Lyotard sobre “el fin de los grandes relatos” ratificó la idea de que la historia es algo que se “construye” y modela, así como su dimensión narrativa, lo cual rompe con la idea de la objetividad.

			Lo relevante es que construimos memorias que, como señala Jelin, muchas veces entran en pugna o en conflicto con otras memorias (La lucha por el pasado 8). De ahí, señala ella, la necesidad de “historizar la memoria” (Jelin y Vinyes 19) y con ello hacer un recuento de las interpretaciones y sentidos, ya que: “Cada presente echa nueva luz y nuevos puntos de mira para encarar ese pasado […] Está la temporalidad histórica, la sucesión de procesos y acontecimientos en el ámbito político, económico, social, cultural. En la dinámica de ese devenir, se tejen y retejen memorias del pasado” (19). Tal es el caso, por ejemplo, del cambio actual hacia el protagonismo histórico de las mujeres debido a la vitalidad de la lucha feminista.

			En este proceso dinámico y continuo de creación de sentido se insertan los textos memoriosos con sus diferentes lenguajes y soportes; en ellos vemos las preocupaciones, las pugnas, las nostalgias y deseos del presente con respecto del pasado en proyección hacia el futuro. Recordemos que el pasado nos acecha, se nos hace presente en cualquier momento, demanda nuestra atención y comprensión, exige que lo nombremos y lo reconozcamos, y a esos llamados responden los artistas y los lectores.

			Notas del capítulo 1

			

			
				
						1. En La cultura en el mundo de la modernidad líquida, Zygmunt Bauman comenta que usa “el término ‘modernidad líquida’ para la forma actual de la condición moderna, que otros autores denominan ‘posmodernidad’, ‘modernidad tardía’, ‘segunda’ o ‘híper’ modernidad” (17).


						2. Gilles Lipovetsky señala que: “la etiqueta posmoderno [sic] se ha marchitado, ha agotado su capacidad de expresar el mundo que se anuncia […] Esa época ha terminado” (55). “Teníamos una modernidad limitada y ha llegado el tiempo de la modernidad acabada” (57).


						3. Máximo Gorki (1868-1936) fue un autor ruso de gran renombre, maestro del llamado realismo socialista.


						4. Antón Makárenko (1888-1939) fue un pedagogo importante ruso reconocido por su excelente labor en favor de los jóvenes en la llamada Colonia Gorki. Escribió sobre su método educativo y sus experiencias; destaca su obra Poema pedagógico (1825).


						5. Las cursivas son del autor.


						6. Linda Hutcheon en el volumen Irony’s Edge, en el capítulo “Risky Business”, señala el aspecto transideológico de la ironía: propone que no hay algo intrínsecamente subversivo en ella, no tiene una esencia ideológica, es de naturaleza transideológica y puede utilizarse para burlar cualquier postura o propuesta.
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